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Si tienes sugerencias y/o comentarios sobre nuestro boletín, o sólo sientes ganas de comunicarte con nostros,  por favor, 
no dudes en enviarnos un correo a: comunidadcatolicabk@gmail.com.  Te invitamos también a visitar nuestro sitio web y 
dejarnos un recado con tus comentarios: www.comunidad-catolica.com.  ¡Te esperamos y gracias por tu colaboración!

En abril, les deseamos un muy feliz 
cumpleaños a:
Mariela Bianciotti, 2
Ariclenes (Ary) Malua, 4
Niels Nielsen, 7
Markus Kabisch, 8
Esterlicia Lopez, 10
Alejandra Ortiz, 11
Pedro Baquero, 12
Nadia De Souza, 13
Josef Schraml, 13
Nayibeth Socorro, 13
Gerardo Mejicano, 14
Rodrigo Vichukit, 14
Adriana  Schraml, 15
Josette Delaouet, 19
Christine Nielsen, 19
Reinaldo Irahola, 21

y que el Padre Eterno y María, nuestra 
Madre los bendigan.

Si aún no te has registrado para recibir 
nuestro correo o la información 
que tenemos es incorrecta, por 
favor, envíanos un mensaje al 
correo electrónico de la Comunidad. 

¡Muchas Gracias!

Mensaje de Pascua de Benedicto XVI
“La resurrección del Señor es nuestra esperanza”

Queridos hermanos y hermanas de Roma y del mundo entero

	 A todos vosotros dirijo de corazón la felicitación pascual con las palabras de san Agustín: “Resurrectio Domini, spes 
nostra”, “la resurrección del Señor es nuestra esperanza” (Sermón 261,1). Con esta afirmación, el gran Obispo explicaba a sus 

fieles que Jesús resucitó para que nosotros, aunque destinados a la muerte, no 
desesperáramos, pensando que con la muerte se acaba totalmente la vida; Cristo 
ha resucitado para darnos la esperanza (cf. ibíd.).

	 En efecto, una de las preguntas que más angustian la existencia del hombre es 
precisamente ésta: ¿qué hay después de la muerte? Esta solemnidad nos permite 
responder a este enigma afirmando que la muerte no tiene la última palabra, porque 
al final es la Vida la que triunfa. Nuestra certeza no se basa en simples razonamientos 
humanos, sino en un dato histórico de fe: Jesucristo, crucificado y sepultado, ha 
resucitado con su cuerpo glorioso. Jesús ha resucitado para que también nosotros, 
creyendo en Él, podamos tener la vida eterna. Este anuncio está en el corazón del 
mensaje evangélico. San Pablo lo afirma con fuerza: “Si Cristo no ha resucitado, 
nuestra predicación carece de sentido y vuestra fe lo mismo”. Y añade: “Si nuestra 
esperanza en Cristo acaba con esta vida, somos los hombres más desgraciados” (1 
Co 15,14.19). Desde la aurora de Pascua una nueva primavera de esperanza llena el 
mundo; desde aquel día nuestra resurrección ya ha comenzado, porque la Pascua 
no marca simplemente un momento de la historia, sino el inicio de una condición 
nueva: Jesús ha resucitado no porque su recuerdo permanezca vivo en el corazón 
de sus discípulos, sino porque Él mismo vive en nosotros y en Él ya podemos gustar 
la alegría de la vida eterna.

	 Por tanto, la resurrección no es una teoría, sino una realidad histórica revelada por 
el Hombre Jesucristo mediante su “pascua”, su “paso”, que ha abierto una “nueva 
vía” entre la tierra y el Cielo (cf. Hb 10,20). No es un mito ni un sueño, no es una 
visión ni una utopía, no es una fábula, sino un acontecimiento único e irrepetible: 
Jesús de Nazaret, hijo de María, que en el crepúsculo del Viernes fue bajado de la 
cruz y sepultado, ha salido vencedor de la tumba. En efecto, al amanecer del primer 
día después del sábado, Pedro y Juan hallaron la tumba vacía. Magdalena y las otras 
mujeres encontraron a Jesús resucitado; lo reconocieron también los dos discípulos 
de Emaús en la fracción del pan; el Resucitado se apareció a los Apóstoles aquella 
tarde en el Cenáculo y luego a otros muchos discípulos en Galilea.

	 El anuncio de la resurrección del Señor ilumina las zonas oscuras del mundo en 
que vivimos. Me refiero particularmente al materialismo y al nihilismo, a esa visión del mundo que no logra transcender lo que 
es constatable experimentalmente, y se abate desconsolada en un sentimiento de la nada, que sería la meta definitiva de la 
existencia humana. En efecto, si Cristo no hubiera resucitado, el “vacío” acabaría ganando. Si quitamos a Cristo y su resurrec-
ción, no hay salida para el hombre, y toda su esperanza sería ilusoria. Pero, precisamente hoy, irrumpe con fuerza el anuncio de 
la resurrección del Señor, que responde a la pregunta recurrente de los escépticos, referida también por el libro del Eclesiastés: 
“¿Acaso hay algo de lo que se pueda decir: “Mira, esto es nuevo?”” (Qo 1,10). Sí, contestamos: todo se ha renovado en la mañana 
de Pascua. “Mors et vita / duello conflixere mirando: dux vitae mortuus / regnat vivus” - Lucharon vida y muerte / en singular 
batalla / y, muerto el que es Vida, / triunfante se levanta. Ésta es la novedad. Una novedad que cambia la existencia de quien la 
acoge, como sucedió a lo santos. Así, por ejemplo, le ocurrió a san Pablo.    (continúa en la última página)

Tiempo Pascual
Domingo Segundo

Ciclo B



g      Lecturas de la Liturgia     h
* Lectura de los Hechos de los 
Apóstoles 4. 32-35

“Un sólo corazón y una sola alma”

La multitud de los creyentes tenía un solo corazón y una 
sola alma. Nadie consideraba sus bienes como propios, 
sino que todo era común entre ellos.  Los Apóstoles 
daban testimonio con mucho poder de la resurrección 
del Señor Jesús y gozaban de gran estima.  Ninguno 
padecía necesidad, porque todos los que poseían tierras 
o casas las vendían y ponían el dinero a disposición de los 
Apóstoles, para que se distribuyera a cada uno según sus 
necesidades.
Palabra de Dios	 Todos: Te Alabamos Señor

* Salmo Responsorial     –    117
R: “¡Den gracias al Señor, porque es 
bueno, porque es eterno su amor!” 

 
Que lo diga el pueblo de Israel: 
¡es eterno su amor! 
Que lo diga la familia de Aarón: 
¡es eterno su amor! 
Que lo digan los que temen al Señor: 
¡es eterno su amor!  R

«La mano del Señor es sublime, 
la mano del Señor hace proezas.» 
No, no moriré: 
viviré para publicar lo que hizo el Señor. 
El Señor me castigó duramente,
pero no me entregó a la muerte.    R
 
La piedra que desecharon los constructores 
es ahora la piedra angular 
Esto ha sido hecho por el Señor 
y es admirable a nuestros ojos. 
Este es el día que hizo el Señor: 
alegrémonos y regocijémonos en él.   R

* Lectura de la primera carta a del 
apóstol san Juan 5, 1-6
“El que ha nacido de Dios vence al mundo”

Queridos hermanos:
El que cree que Jesús es el Cristo ha nacido de Dios; y el 
que ama al Padre ama también al que ha nacido de Èl. La 
señal de que amamos a los hijos de Dios es que amamos a 
Dios y cumplimos sus mandamientos. 
El amor a Dios consiste en cumplir sus mandamientos, y sus 
mandamientos no son una carga, porque el que ha nacido 
de Dios, vence al mundo. Y la victoria que triunfa sobre el 

mundo es nuestra fe. ¿Quién es el que vence al mundo, sino 
el que cree que Jesús es el Hijo de Dios?
Jesucristo vino por el agua y por la sangre; no solamente 
con el agua, sino con el agua y con la sangre. Y el Espíritu 
da testimonio porque el Espíritu es la verdad.
Palabra de Dios	 Todos: Te Alabamos Señor

Aleluya

«Ahora crees, Tomás, porque me has visto. ¡Felices 
losq ue creen sin haber visto», dice el Señor.

 Lectura del santo Evangelio según 
san Juan 20, 19-31

“Ocho días mas tarde, apareció Jesús”

Todos: Gloria a Tí,  Señor 

Al atardecer del primer día de la semana, los discípulos se 
encontraban con las puertas cerradas por temor a los judíos.  
Entonces, llegó Jesús y poniéndose en medio de ellos, les 
dijo: «¡La paz esté con ustedes!» 
 Mientras decía esto, les mostró sus manos y su costado. Los 
discípulos se llenaron de alegría cuando vieron al Señor. 
Jesús les dijo de nuevo: «¡La paz esté con ustedes! Como 
el Padre me envió a mí, yo también los envío a ustedes.» Al 
decirles esto, sopló sobre ellos y añadió: «Reciban el Espíritu 
Santo. Los pecados serán perdonados a los que ustedes 
se los perdonen, y serán retenidos a los que ustedes se los 
retengan.» 
Tomás, uno de los Doce, de sobrenombre el Mellizo, no 
estaba con ellos cuando llegó Jesús. Los otros discípulos le 
dijeron: «¡Hemos visto al Señor!» 
Èl les respondió: «Si no veo la marca de los clavos en sus 
manos, si no pongo el dedo en el lugar de los clavos y la 
mano en su costado, no lo creeré.» 
Ocho días más tarde, estaban de nuevo los discípulos 
reunidos en la casa, y estaba con ellos Tomás. Entonces 
apareció Jesús, estando cerradas las puertas, se puso en 
medio de ellos y les dijo: «¡La paz esté con ustedes!» 
Luego dijo a Tomás: «Trae aquí tu dedo: aquí están mis 
manos. Acerca tu mano: Métela en mi costado. En adelante 
no seas incrédulo, sino hombre de fe.»   Tomás respondió: 
«¡Señor mío y Dios mío!»   Jesús le dijo: «Ahora crees, porque 
me has visto. ¡Felices los que creen sin haber visto!» 
Jesús realizó además muchos otros signos en presencia 
de sus discípulos, que no se encuentran relatados en este 
Libro. Estos han sido escritos para que ustedes crean que 
Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, y creyendo, tengan Vida 
en su Nombre.
Palabra de Dios  Todos: Gloria a Tí,  Señor Jesús



g      Evangelio Meditado          fuente: Unos Momentos con Jesús y María      h

	 A  solo siete días de haber celebrado la Resurrección 
del Señor, en la fiesta que alcanza la cumbre 

de nuestra fe de cristianos, las tres lecturas de la misa de 
hoy nos presentan hechos y acontecimientos vividos por la 
primera comunidad de la Iglesia, inmediatamente después de 
la Resurrección de Jesús de entre los muertos. Y esto es así, 
porque la celebración pascual no se limita a las ceremonias 
del Domingo pasado, sino que se extiende a estos 50 días del 
tiempo pascual, que comienzan el Domingo 
de Pascua, y van hasta la solemnidad de 
Pentecostés en que celebramos la venida 
del Espíritu Santo.

 	 Este es el tiempo fuerte del 
año litúrgico. Es un tiempo 

de  alegría, de gozo, de regocijo y de 
exultación. Proclamamos que Jesús ha 
resucitado, que Cristo vive, y necesitamos 
estos 50 días para hacerlo.  Durante 
todos los domingos del tiempo Pascual, 
las lecturas de las misas corresponden 
al nuevo testamento. Por un tiempo, la 
alegría de la Resurrección  deja atrás a la 
Antigua Alianza, y la Iglesia nos propone 
concentrarnos en el misterio de un Dios 
que vence a la muerte y nos redime del 
pecado.

	 En la primera lectura, en el Libro de los Hechos 
de los Apóstoles se nos muestra la forma en 

que vivieron los primeros cristianos, y ella debe ser una 
enseñanza para nosotros, cristianos de principios del  
siglo 21 que nos hemos olvidado la solidaridad y el amor 
que debe existir entre nosotros. Dice San Lucas en este 
pasaje, que era la forma de alabar a Dios y de tratar a sus 
hermanos, lo que les permitía a los primeros discípulos 
ganarse la simpatía de todo el pueblo.  En nuestras 
tareas de apostolado, lo primero que cuenta siempre es 
nuestra oración y nuestro comportamiento, que las hace 
eficaces.	

	 Y en la segunda lectura, en la Carta del Apóstol 
San Pedro el apóstol nos dice que la alegría de 

la Resurrección supera las contrariedades y vence todas 
las pruebas, porque el Señor nos dió  una vida nueva y una 
esperanza viva.  Y esta vida nueva y esta esperanza viva 
es la que tenemos que transmitir a nuestros hermanos 
especialmente durante este tiempo pascual.  

	 El Evangelio de San Juan nos presenta la Fé de 
Tomás que tantas enseñanzas nos deja, porque 

nuestra fe a veces se parece a la de Tomás.

	 Jesús resucitado se reúne con sus apóstoles 
cuando estaban todavía reunidos. Pero Tomás no 

estaba con ellos y no creyó. Tomás pensaba que el Señor 
estaba muerto. Los demás le aseguraban que vive, que 
ellos mismo lo han visto y oído, que han estado con El.  Y 
la actitud de los apóstoles, como testigos del Señor, es una 
enseñanza para nosotros. Nuestra fe en Cristo resucitado 
nos impulsa a pregonar nosotros también que el Señor hoy 
vive. Para mucha gente es como si Cristo estuviera muerto, 
porque apenas significa algo para ellos. Casi no cuenta en 

sus vidas. Y esta gente necesita recibir 
la buena noticia de la resurrección del 
Señor. Nos toca a nosotros dar el mismo 
testimonio que le dieron los apóstoles a 
Tomás.

	 C umpliendo con la exigencia de 
la fe, que es darla a conocer 

con el ejemplo y la palabra, estamos 
edificando la Iglesia, como lo hicieron 
aquellos cristianos a los que se refiere 
la primera lectura, que alababan a Dios 
y se ganaban la simpatía de todo el 
pueblo.   Las primeras dudas de Tomás 
desaparecen cuando el Señor lo invita 
a «Poner su dedo y meter su mano en 
el costado del Señor. La respuesta de 
Tomás es un acto de fe, de adoración y 
de entrega sin límites, cuando exclama: 

¡Señor mío y Dios mío!

	 Estas dudas originales de Tomás sirvieron para 
confirmar en la fé a muchos que creyeron en 

el Señor. San Gregorio se pregunta si es que acaso puede 
considerarse una casualidad de que Tomas estuviese 
ausente, y que al volver oyese el relato de la aparición, 
y al oir ... dudase,  y  dudando .... palpase, y palpando .... 
creyese.  Si nuestra fe es firme, también, esta fe servirá para 
que la fe de muchos otros se apoyen en ella. Es preciso que 
nuestra fe en Jesucristo vaya creciendo día tras día.

	 Pero, a veces, también nosotros nos encontramos 
faltos de fe como el apóstol Tomás. Tenemos 

necesidad de más confianza en el Señor ante las dificultades 
y ante acontecimientos que no sabemos interpretar desde 
el punto de vista de la fe, en momentos de oscuridad 
que Dios permite.    La virtud de la fe es la que nos da la 
verdadera dimensión de los acontecimientos y la que nos 
permite juzgar rectamente todas las cosas.

	 Reflexionemos sobre el evangelio de la misa de 
hoy. Pongamos de nuevo los ojos en Jesús que 

de a ratos tiene la necesidad de decirnos como a Tomás, 
mete aquí tu dedo y pon tu mano en mi costado, y no seas 
incrédulo, sino fiel.  Y como el apóstol, saldrá de nosotros 
la misma oración: Señor mío y Dios mío.



“ustedes son la sal de 
la tierra...ustedes son 

la luz del mundo”
mt 5, 13-16



Intenciones del
Santo Padre 

abril 2009

Intención General
Los agricultores y el hambre 

en el mundo
Para que el Señor bendiga el 
trabajo de los agricultores 
con cosechas abundantes, 
y sensibilice a las naciones 
ricas frente al drama del
hambre en el mundo.

Intención Misionera
Cristianos signos de 

esperanza entre los pobres
Para que los cristianos que 
trabajan en los territorios 
donde son más trágicas 
las condiciones de los 
pobres, de los débiles y de 
los niños, sean un signo de 
esperanza con su intrépido 
testimonio del Evangelio de 
la solidaridad y del amor.



Comunidad Católica 
Latina en Bangkok

Casa Provincial de las
Hermanas Salesianas
124 Saladaeng Road

10500 Bangkok
tel.: (02) 234-8549

comunidadcatolicabk@
gmail.com

¡No olviden amigos!  
Retomamos la colecta para nuestros hermanos  del 

Hospicio  St. Clare:   
   Tapabocas / Guantes de látex / 

Pañales descartables para adultos / Gasas
Dettol/Betadyne / 
Arroz / Ovaltine

"Mayor felicidad hay en dar que en recibir"   Hch. 20, 35.

(continúa de la primera página)
En el contexto del Año Paulino, hemos tenido 
ocasión muchas veces de meditar sobre la expe-
riencia del gran Apóstol. Saulo de Tarso, el per-
seguidor encarnizado de los cristianos, encontró 
a Cristo resucitado en el camino de Damasco y 
fue “conquistado” por Él. El resto lo sabemos. A 
Pablo le sucedió lo que más tarde él escribirá a los 
cristianos de Corinto: “El que vive con Cristo, es 
una criatura nueva; lo viejo ha pasado, ha llegado 
lo nuevo” (2 Co 5,17). Fijémonos en este gran 
evangelizador, que con el entusiasmo audaz de 
su acción apostólica, llevó el Evangelio a muchos 
pueblos del mundo de entonces.    

Que su enseñanza y ejemplo nos impulsen a bus-
car al Señor Jesús. Nos animen a confiar en Él, 
porque ahora el sentido de la nada, que tiende 
a intoxicar la humanidad, ha sido vencido por la 
luz y la esperanza que surgen de la resurrección. 
Ahora son verdaderas y reales las palabras del 
Salmo: “Ni la tiniebla es oscura para ti / la no-
che es clara como el día” (139[138],12). Ya no es 
la nada la que envuelve todo, sino la presencia 
amorosa de Dios. Más aún, hasta el reino mismo 
de la muerte ha sido liberado, porque también al 
“abismo” ha llegado el Verbo de la vida, aventa-
do por el soplo del Espíritu (v. 8).

Si es verdad que la muerte ya no tiene poder 
sobre el hombre y el mundo, sin embargo que-
dan todavía muchos, demasiados signos de su 
antiguo dominio. Si, por la Pascua, Cristo ha 
extirpado la raíz del mal, necesita no obstante 
hombres y mujeres que lo ayuden siempre y en 
todo lugar a afianzar su victoria con sus mismas 
armas: las armas de la justicia y de la verdad, de 
la misericordia, del perdón y del amor. Éste es 
el mensaje que, con ocasión del reciente viaje 
apostólico a Camerún y Angola, he querido llevar 
a todo el Continente africano, que me ha recibido 
con gran entusiasmo y dispuesto a escuchar. En 
efecto, África sufre enormemente por conflictos 
crueles e interminables, a menudo olvidados, que 
laceran y ensangrientan varias de sus Naciones, 
y por el número cada vez mayor de sus hijos e 
hijas que acaban siendo víctimas del hambre, 
la pobreza y la enfermedad. El mismo mensaje 

repetiré con fuerza en Tierra Santa, donde ten-
dré la alegría de ir dentro de algunas semanas. 
La difícil, pero indispensable reconciliación, que 
es premisa para un futuro de seguridad común y 
de pacífica convivencia, no se hará realidad sino 
por los esfuerzos renovados, perseverantes y 
sinceros para la solución del conflicto israelí-pa-
lestino. Luego, desde Tierra Santa, la mirada se 
ampliará a los Países limítrofes, al Medio Oriente, 
al mundo entero. En un tiempo de carestía global 
de alimentos, de desbarajuste financiero, de po-
brezas antiguas y nuevas, de cambios climáticos 
preocupantes, de violencias y miserias que obli-
gan a muchos a abandonar su tierra buscando 
una supervivencia menos incierta, de terrorismo 
siempre amenazante, de miedos crecientes ante 
un porvenir problemático, es urgente descubrir 
nuevamente perspectivas capaces de devolver la 
esperanza. Que nadie se arredre en esta batalla 
pacífica comenzada con la Pascua de Cristo, el 
cual, lo repito, busca hombres y mujeres que lo 
ayuden a afianzar su victoria con sus mismas ar-
mas, las de la justicia y la verdad, la misericordia, 
el perdón y el amor.

“Resurrectio Domini, spes nostra”. La resurrec-
ción de Cristo es nuestra esperanza. La Iglesia 
proclama hoy esto con alegría: anuncia la es-
peranza, que Dios ha hecho firme e invencible 
resucitando a Jesucristo de entre los muertos; 
comunica la esperanza, que lleva en el corazón 
y quiere compartir con todos, en cualquier lugar, 
especialmente allí donde los cristianos sufren 
persecución a causa de su fe y su compromiso 
por la justicia y la paz; invoca la esperanza capaz 
de avivar el deseo del bien, también y sobre todo 
cuando cuesta. Hoy la Iglesia canta “el día en que 
actuó el Señor” e invita al gozo. Hoy la Iglesia ora, 
invoca a María, Estrella de la Esperanza, para que 
conduzca a la humanidad hacia el puerto seguro 
de la salvación, que es el corazón de Cristo, la 
Víctima pascual, el Cordero que “ha redimido al 
mundo”, el Inocente que nos “ha reconciliado 
a nosotros, pecadores, con el Padre”. A Él, Rey 
victorioso, a Él, crucificado y resucitado, gritamos 
con alegría nuestro Alleluia.

fuente: vatican.va


